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    Durante la secuela de la batalla, Amit, Señor del Capítulo de los Desgarradores de Carne escoge su camino a través del arruinado paisaje, entrando en un singular combate con un sobreviviente de la fuerza enemiga, un Berserker dedicado al Dios de la Sangre. A medida que avanza en la pelea,comienza a darse cuenta de que a fin de cuentas, al final de la masacre, él y el siervo de Khorne no son tan diferentes…
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  Entre el soplido del viento, el crujido de cuerpos asados y la caída de escombros, los muertos cubrían el desierto.


  Dunas ondulantes de cuerpos y vehículos destrozados se alinean sobre el horizonte. Los ojos sin vida de traidores y leales por igual, mirando hacia el cielo teñido de sangre. Si aún hubiera algún halito de voz en sus destripados y desgarrados cuerpos, habrían ofrecido una súplica a los cielos. Habrían rogado a sus dioses no quedarse así, abandonados, postrados ante los implacables soles que robaban la humedad de su carne y convertirían sus huesos en polvo.


  Amit sonrió, una salvaje sonrisa de malicia y desprecio que estiro sus empapadas y sangrientas mejillas. Pero no habría dioses que los escucharan. Los Devoradores de Mundos, guiados una vez más por su ansia de sangre, habían fracasado en su masacre. El rugido de su patrón, había retumbado de cólera a través de los cielos y se desvaneció en un desesperado susurro. Ni la luz del Emperador, fue capaz de atravesar los cielos y bañar la tierra de este mundo. Los hombres del 225º regimiento de fusileros Potonian habían muerto en su nombre, pero él no los vio. Habían muerto en agonía y aterrados, sus gritos ahogados por el rugido de las espadas sierra y el salvaje gruñido de los demonios.


  El Señor del Capítulo se detuvo a contemplar una bandera del regimiento, esta se agitaba al viento. Estaba rota y deshilachada, un sombrío homenaje a su portador, cuyas entrañas se encontraban enredadas tras él, como macabros gallardetes. Tras tocarse con una mano la placa que protegía su abdomen, Amit siguió adelante. La guerra había rendido el planeta, convirtiéndolo en una cascara sin vida. El aullido del viento era una oda, un canto funerario a la muerte. Nadie lo había escuchado. Nadie salvo uno. Todos los demás estaban muertos… excepto…


  El lejano sonido de un gemido.


  Amit se detuvo, tratando de oír mejor a través del aullido del viento. Alguien estaba todavía con vida. Una oscura esperanza lleno los cansados miembros de Amit, adormeciendo el dolor acumulado de su maltrecho cuerpo. Comenzó a dirigirse hacia el sonido, girando en dirección suroeste, bajando sobre montones de cadáveres. Huesos y placas de armaduras cedieron bajo sus pisadas, rompiéndose con nudosos crujidos cuando sus botas los empujaron hacia la tierra. La arena bajo sus pies se tiñó de un color marrón rojizo, quedando empapada de sangre y suciedad. Los finos granos de arena se convirtieron en un repugnante mantillo húmedo y espeso, con vísceras y entrañas, el trabajo de erosión ejercido durante siglos, deshecho en cuestión de días.


  En la parte inferior de la colina, los cuerpos de los soldados Potonianos habían sido apilados uno sobre otro, como sacos de arena. Detrás de la macabra pared, una docena de Desgarradores de Carne yacían muertos. Era el trabajo de un carnicero. Cada uno de los Desgarradores había sido bárbaramente destrozado. Extremidades y trozos de torsos mutilados yacían esparcidos por todo el cráter. Hojas y espadas hechas añicos brillaban al sol, la evidencia de una desesperada defensa.


  El venerable Hermano Calassel yacía derrotado en medio de ellos. El Dreadnought tenía un enorme agujero en su sarcófago. El metal fundido y los bordes chamuscados de la herida sugerían el impacto de un cañón de fusión. Amit murmuró una oración silenciosa por el guerrero caído, mientras bordeaba lo que quedaba de la enorme máquina de guerra. Siguió el sonido de una dificultosa respiración…


  Un Devorador de Mundos, gemía y respiraba con dificultad mientras trataba de moverse.


  Amit miró al Devorador de Mundos, estaba atrapado bajo el pesado brazo del derribado Hermano Calassel.


  —Dime, traidor ¿Qué se siente? —dijo Amit.


  El Devorador de Mundos le enseño los dientes en una mueca, con los ojos hinchados, casi saliéndose de sus cuencas e inyectados en sangre, mientras luchaba contra el peso del brazo del Dreadnought. Incapaz de levantarse, busco a su alrededor un arma. Amit le rodeó, con cuidado en mantenerse fuera de su alcance. La batalla había robado el color a la armadura del Devorador de Mundos, dejando a la vista el gris opaco de la ceramita. Sólo los surcos más profundos, en sus placas de blindaje todavía tenían un toque de color carmesí, oscuras costras alisadas por el líquido arterial. La carne de sus mejillas estaba quemada, de tal modo, que el hueso ennegrecido se extendía por su rostro como una erupción. Lo que quedaba de su pelo, estaba enmarañado en su cráneo con sangre y mucosidades.


  El Devorador de Mundos gemía por el esfuerzo.


  Amit se sentó sobre los cadáveres de dos soldados de la guardia. El par de Potonianos yacían desplomados uno sobre el otro, sus cabezas, perdidas en la carnicería que les rodeaba. El Devorador de Mundos dejó de luchar, controlando momentáneamente la rabia mental y la ira que corría por sus venas.


  —¿Quién eres? —gruño Bardack.


  —Tu enemigo —dijo Amit, mientras cogió una hombrera del suelo y se la arrojó, esta entro en la línea visual del Devorador de Mundos. Era una pieza de armadura de uno de sus Hermanos, llevaba el símbolo de su Capitulo.


  —Mmmm, un Desgarrador de Carne. Te mataré.


  —¿Cuándo? —le preguntó Amit, mientras golpeaba tentadoramente el brazo del Dreadnought con su hoja evisceradora—. ¿Hasta cuándo debo esperar?


  —Mmmm, tú… te burlas de mí… —gruño Bardack.


  —Te burlas de ti mismo —le interrumpió Amit—. Mírate, un guerrero roto, impotente debajo de su última víctima, abandonado por su patrón a sufrir una muerte ignominiosa. ¡El final de un cobarde!


  —¡Noooo! ¡Voy a reclamar tu cráneo para Khorne! ¡Me elevará de esta maldito lugar! —grito Bardack.


  Le salieron espumarajos sangrientos de su boca, mientras lo dijo, el Devorador de Mundos golpeaba fútilmente el peso que oprimía su pecho.


  —Respóndeme a una pregunta y te daré la oportunidad de morir como deseas, Berseker.


  —Sería un necio si creyera que me vas a soltar —dijo Bardack—. Me mataras aquí, mientras estoy indefenso y tumbado.


  —Tu última oportunidad… —susurró Amit agachandose junto a la cabeza del Devorador de Mundos—. Respóndeme o te dejaré morir aquí.


  —Libérame y morirás —grito Bardack. Los ojos del Devorador de Mundos se tensaron en sus hinchadas cuencas, como si pudieran saltar, con la posibilidad de matar nuevamente.


  —Entonces tendrás éxito donde cientos de tus vomitivos Hermanos, han fracasado. Ha pasado casi una hora desde que terminé de matar al último de ellos.


  —Valientes palabras Desgarrador, pero no vas a encontrar en mí una presa fácil. Soy Bardack Scarthren, primer discípulo del cráneo ensangrentado, campeón elegido de Khorne. Mi hacha beberá profundamente de tus venas.


  —Tal vez —dijo Amit.


  Amit mostro una enigmática sonrisa y se alejó. Podía sentir en el pecho sus corazones palpitando en ascenso, sus músculos retorciéndose en previsión de la masacre. El hedor de la sangre y la muerte le estaban ahogando. Se apoderaba de su garganta como una prensa, una creciente presión qué sólo se libero cuando rompió bajo su bota el cráneo de un Devorador de Mundos.


  —Pero primero… —dijo Amit.


  —Muy bien… —gruño Bardack—. ¿Qué? ¿Qué es lo que quieres saber?


  —¿Cómo te sientes al caer en la ira?


  El Devorador de Mundos sonrió, con los restos de su rostro iluminados por la diversión.


  —¿Caer? ¡No caemos! No, ascendemos por el camino verdadero…


  —¡Ahórrate tus mentiras. No quiero oír nada sobre tu Dios de la sangre!


  —Mejor seguir a un Dios, que la memoria de un padre muerto y el cadáver de un Emperador.


  Amit gruño y golpeó al Devorador de Mundos en la cara.


  Bardack seguía riendo.


  —Sí… ahora lo veo. He necesitado todos estos siglos, pero al fin lo veo. Lo veo en tus ojos. La verdad quema como el fuego de una bala…


  —¡Habla! —grito Amit.


  —Sí —grito Bardack—. Fue el propio Emperador quien nos puso en este camino. Se lo mostro a nuestros padres, nos lo dio a ti y a mí, la voluntad y la fuerza para matar.


  Amit gruño, cada vez más enfadado.


  —Él… —continuo Bardack—. Él nos mando matar en su nombre. Hizo carniceros de todos nosotros. Sí, el Emperador… ¡el primero y más grande de los hijos de Khorne!


  Amit perdió los estribos. Agarró al Devorador de Mundos por la cabeza, clavando los dedos blindados en la carne para presionar sus huesos.


  —Habla otra vez mal del Emperador —dijo Amit mientras Bardack rugía de dolor—, y te arrancare la cabeza de los hombros.


  El Devorador de Mundos sonrió sombríamente.


  —Eso, solo probaría que tengo razón.


  Amit lo soltó, desahogó momentáneamente su rabia clavando su puño en el blindado hombro de Calassel.


  —Eres un tonto, Desgarrador de Carne —dijo Bardack—. No puedes ocultar tus verdaderas motivaciones a Khorne. Su hacha, corta a través de la carne como de las mentiras. Esta pausa… ya ha durado suficiente. Dime lo que has venido a preguntar desde tan lejos… Te responderé y luego haremos lo que debe hacerse.


  —Ya sabes… cual es la pregunta…


  —Khorne prefiere escucharlo de tus propios labios —le replicó Bardack.


  —Bien —dijo Amit—. La sed, el hambre de violencia y de matanza. Después de todas las muertes que has causado… ¿Cuantos más has que matar para ganar un momento de respiro? ¿Cuánta sangre debes derramar para acallar el rugido de tus venas?


  Bardack estallo en carcajadas.


  —No… No hay tregua más allá del momento. Los clavos no lo permitirían. Matar es la esencia misma de nuestra vida, es como el respirar y con cada respiración se hace más fuerte. Eso es lo que significa ser un carnicero en nombre del Dios de la sangre. Eso es lo que significa ser un verdadero hijo de Khorne.


  —Eres tan… cobarde, como los perros que siguen a sus sucios amos a la guerra. Es absurdo esperar la verdad de un loco.


  Amit se volvió y comenzó a alejarse del Devorador de Mundos.


  —Lo cierto es que da igual que lo creas o no, Desgarrador de Carne —dijo Bardack—. Nada hay más glorioso que matar. ¿Hay acaso asuntos más importantes en el universo? ¿Algo que nos defina mejor? ¡O matamos o nos matan! ¡Vida o muerte! Y no finjas que no lo entiendes. El relato de tus hazañas, hace tiempo que ha llegado hasta el trono de cráneos de Khorne.


  Amit encendió su espada sierra y se abalanzo rugiendo sobre el Devorador de Mundos, una oleada de ira le llevo a acercar su espada hasta solo unos milímetros del cuello del traidor.


  —Incluso en nuestra hora más oscura, no somos como tú. No sois más que ira y odio.


  Bardack apretó los puños en una exclamación.


  —¿Hay algo más? ¿Dicen que es una maldición? ¡Ah! Una conveniente disculpa para negar su verdadera naturaleza. Los clavos queman en mi cráneo con cada aliento, lo que me conduce a la sangre. Pero tú… tú no sufres semejante tormento, que tan profundamente tengo clavado. ¿Pero tú…? En ti, es la sangre del mismo Dios, la que corre por tus venas. Realmente, eres incluso mejor hijo que yo.


  —¡No!


  —Dime, Desgarrador de Carne ¿Cuál ha sido la historia de tu existencia, si no la del derramamiento de sangre y masacres?


  —¡Basta! —gritó Amit, dirigiendo su espada hacia el brazo del Dreadnought y lo corto de un tajo, liberando al Devorador de Mundos. Amit apago su espada mientras Bardack se ponía en pie.


  Bardack señalo la herida abierta en el abdomen de Amit.


  —Parece que la masacre nos ha tocado a ambos, Hermano.


  Amit mantuvo la mirada fija sobre Bardack.


  —Ya hemos hablado suficiente —dijo Amit—. Es hora de que uno de nosotros muera.


  —De Acuerdo —contesto Bardack—. Tu cráneo será bienvenido, una buena adición al trono de Khorne.


  El Devorador de Mundos se alejo, rodeando a Amit, mostro sus manos vacías y señalo la evisceradora esgrimida por el Desgarrador de Carne.


  —Él me recompensara con creces por derrotarte sin armas.


  —¡No! —grito Amit, mientras arrojaba a un lado su propia espada—. Voy a destrozar tu cuerpo con mis manos desnudas.


  Se lanzaron de cabeza el uno contra el otro, los brazos abiertos aceptando el dolor que ofreciera el otro. Rabia… La rabia desbanco el resto de sus sentidos. Lucharon para redefinir el concepto de violencia, se apalearon entre sí con brutales golpes. La furia se encontró con la furia, la ira alimentando más ira. Un clamor de huesos rotos y ceramita fracturada. Se atacaron con un implacable frenesí, sin ninguna concesión a la defensa, solo un ansia por matar. Por encima del clamor de sus golpes un estruendo familiar regresó a los cielos.


  —Ves, Desgarrador de Carne, Khorne reconoce a los suyos —dijo Bardack mientras respiraba agitadamente.


  El Devorador de Mundos comenzó a reír, mientras una lluvia de sangre cayó sobre ellos.


  Amit grito demencialmente y golpeo nuevamente, le lanzó un terrible gancho con su blindada mano derecha, enviando dientes del Devorador de Mundos a la arena.


  —Incluso ahora, estas haciendo su trabajo —afirmó Bardack riendo.


  Amit golpeó de nuevo. El Devorador de Mundos se balanceó por un directo de izquierdas. Amit recibió un golpe en la mejilla mientras se acercaba y clavo su codo en la frente del Devorador de Mundos. El traidor se tambaleó, con su ojo destrozado. Atrapando el reborde de su hombrera, Amit tiró de él y golpeo con su cabeza la nariz de su oponente. La cara del Devorador quedo irremediablemente perdida detrás de una máscara de pulposa sangre.


  —Matarme sólo te llevara más cerca de su abrazo —dijo Bardack.


  —Que… así… sea… —le contesto Amit, mientras seguía golpeándolo.


  Amit lo golpeó una y otra vez, golpes como mazazos que rompieron los huesos de su cara hasta convertirla en un pedazo de carne machacada. El Devorador de Mundos quedo flácido, soltando el abrazo a Amit.


  —A Khorne no le importa de quien es la sangre derramada, sólo que fluya —gimió Bardack mientras se desplomaba.


  Amit rugió de puro odio y arrancó la cabeza de sus hombros al Devorador de Mundos. Respirando con dificultad, tiró la cabeza a un lado y miró hacia el cielo ensangrentado.


  Un impresionante trueno rompió el cielo. El estruendo se mezclo con el sonido atronador de sus corazones, de manera que ya no sabía cuál era cuál. Estaba solo, un Señor de la matanza en un mundo muerto. Sus mejillas se empaparon otra vez, mientras la sangre seguía cayendo…
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